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Queridas hermanas adoradoras, una vez más nos 
da el Señor la gracia de empezar un año nuevo. 
No sabemos si lo terminaremos, pero sí sabemos 
que Él espera que lo sepamos aprovechar bien. 
¿Cómo podemos aprovecharlo bien? Trabajan-
do más y mejor en la Adoración, dar todo lo que 
podamos de nosotras, Él no nos pide más de lo 
que podamos dar, pero sí espera que le demos 
nuestro tiempo, nuestro amor, nuestra buena vo-

luntad. Aunque creamos que no podemos hacer algo, con su ayuda lo conseguiremos.

Y a la hora de pedir algo a los Reyes, porque son santos y pueden interceder por noso-
tros en el Cielo, no les pediremos oro, incienso y mirra para nosotros; pidámosles más 
bien que nos enseñen el camino para encontrar a Jesús, y fuerzas y humildad para no 
desfallecer en esta empresa que Él nos ha encomendado y  que es la que más nos 
interesa.

Que tengamos todos un buen año y que al final del mismo podamos presentarle al Se-
ñor horas de buen trabajo, de buen apostolado, de buena oración y adoración dentro de 
Anfe. Cuando estemos delante del Señor en la Vigilia de Adoración, preguntémonos si 
Dios estará contento en la forma en que hemos vivido el año que ha pasado; si no ha 
sido así, intentemos que 2015 sea mejor, para que cuando termine estemos tranquilas 
de haber hecho lo que se nos mandaba.

A nuestras queridas hermanas de ANFER, esas hermanas del silencio y la oración en 
tantos conventos, o palomarcitos como decía Santa Teresa, les deseo que tengan un 
buen año de muchas vocaciones. Que vuestros conventos sean Betania para que Jesús 
pueda descansar como Él se merece. 

¡¡FELIZ AÑO 2015 PARA TODOS!! 
Loli Gómez – Presidenta Diocesana

VISITA NUESTRA PÁGINA WEB

www.anfecordoba.com

En ella encontrarás detalles de todas nuestras celebraciones, tanto naciona-
les como diocesanas, además de otros temas de interés: Catequesis para 

niños, oración, etc.
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El Papa Francisco continúa con de-
cisión por la senda ecuménica por 
la que caminaron sus antecesores. 
También para él el ecumenismo es un 
objetivo prioritario. Desde los prime-
ros días de su pontificado, muchas 
de sus intervenciones, explícita o im-
plícitamente, han tenido resonancias 
inequívocamente ecuménicas.

En la Exhortación Apostólica “Evan-
gelii gaudium”, M 24 de noviembre de 
2013, en los números 244, 245 y 246, 
el Papa Francisco concibe el ecume-
nismo como una peregrinación con-
junta de todos los cristianos hacia la 
plena unidad visible. Caminar juntos, 
confiando «el corazón al compañero 
de camino, sin miedos, sin descon-
fianzas, y mirar ante todo lo que bus-
camos-”. Es ésta una tarea urgente, 
que ha de convertirse en “un camino 
ineludible de evangelización”.

 En la homilía que pronunció en la 
Basílica de San Pablo Extramuros, 
como cierre de la Semana de la Uni-
dad de 2014, reiteró la idea de pe-
regrinación con estas palabras: “La 
unidad no llegará como un milagro 
al final, la unidad viene en el cami-

no, la hace el Espíritu 
Santo en el camino. Si 
nosotros no camina-
mos juntos, si no reza-
mos los unos por los 
otros, si no colabora-
mos en tantas cosas 
que podemos hacer 
en este mundo por el 
Pueblo de Dios, la uni-
dad no llegará. Ella 
llega en este camino, 
con cada paso, y no la 
hacemos nosotros, la 
hace el Espíritu Santo, 
que ve nuestra buena 
voluntad”.

Francisco se ha puesto al frente de 
esta peregrinación, de la que ha re-
corrido ya algunas etapas, como, por 
ejemplo, cuando por invitación del 
Patriarca Ecuménico de Constanti-
nopla, Bartolomé I, peregrinó a Tierra 
Santa los días del 24 al 26 de mayo 
de 2014. Ambos peregrinos rezaron 
juntos, recordaron el 50 aniversario 
del histórico encuentro de Pablo VI 
con Atenágoras I, y elaboraron una 
Declaración Conjunta. Junto al San-
to Sepulcro, el Papa, reconoció que 
en los últimos cincuenta años se han 
dado pasos importantes, aunque to-
davía queda mucho camino para lle-
gar a compartir la misma Mesa Eu-
carística, pero así como fue movida 
la piedra del sepulcro, así pueden 
ser removidos los obstáculos que im-
piden la plena unidad visible de los 
cristianos.

También, en esta peregrinación a 
Tierra Santa, el Papa habló del “ecu-
menismo del sufrimiento”, el “ecume-
nismo de la sangre”, como una etapa 
hacia la unidad que recorren juntos 
cristianos de diferentes confesiones, 



en aquellos países donde persiguen 
y matan a los cristianos por ser dis-
cípulos de Cristo, sin preguntarles si 
son católicos, anglicanos, luteranos 
u ortodoxos. “La sangre está mezcla-
da”, unidos en la sangre, aunque las 
Iglesias continúen divididas.

Otras etapas que el Papa está reco-
rriendo, en esta larga pero apasiona-
da peregrinación, son: su cercanía, 
contactos y relaciones fraternales 
con hermanos cristianos no católicos, 

evangélicos, protestantes, anglica-
nos, ortodoxos. Con su hermano Bar-
tolomé I planifica ya etapas futuras, 
como sería el encuentro en Nicea el 
año 2025, para celebrar el bimilena-
rio del primer concilio ecuménico de 
la historia de la Iglesia. 

Manuel González Muñana 
Párroco de la iglesia de la Inmaculada
Delegado Diocesano de Ecumenismo 

y para el Diálogo Interreligioso
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“Hija mía, observa fielmente las pa-
labras que te voy a decir: no valores 
demasiado ninguna cosa exterior, 
aunque te parezca muy preciosa. Ol-
vídate de ti misma y permanece conti-
nuamente Conmigo.
Confíame todo y no hagas nada por 
tu cuenta y tendrás siempre una gran 
libertad de espíritu; ninguna circuns-
tancia ni acontecimiento llegará a per-
turbarte.
No prestes mucha atención a lo que 
dice la gente, deja que cada uno te 
juzgue según le guste. No te justifi-
ques, eso no te causará daño. Dalo 
todo a la primera alusión de petición, 
aunque fueran las cosas más necesa-
rias; No pidas nada sin consultarme.
Deja que te quiten incluso lo que te 
mereces; la estima, el buen nombre; 

que tu espíritu esté por encima de todo esto.  Y así liberada de todo, descansa junto a 
Mi Corazón, no permitas que nada turbe tu paz.  Discípula analiza las palabras que te he 
dicho”. 

Del diario de Santa Faustina-1685



Para ahondar tanto en la liturgia como 
en la necesidad de una verdadera 
evangelización, iremos desglosando 
la Misa “por la nueva evangelización”, 
aprobada para el Año de la Fe de 2012.

Será así una forma, en primer lugar, de 
saborear y glosar los textos litúrgicos, 
siempre la mejor escuela de espíritu 
cristiano, para acostumbrarnos a en-
trar en la profundidad de las oraciones 
y plegarias de la liturgia. ¡Son siempre 
escuela de vida cristiana! Pero también 
nos debe servir para refrescar y avan-
zar en una mejor y renovada compren-
sión de la evangelización, de la nueva 
evangelización, y de la fisonomía espi-
ritual y apostólica del evangelizador.

Trataremos, así pues, de los textos de 
una Misa: antífona de entrada, oración 
colecta, oración sobre las ofrendas, 
antífona de comunión y oración de 
postcomunión.

El evangelio a todos ha de llegar, a to-
dos debe resonar, y el orbe entero es 
el campo de misión para que todos co-
nozcan y alaben la salvación y la acep-
ten en sus vidas, siendo transformados 
por la gracia e incorporados al Cuerpo 
vivo de Cristo que es la Iglesia.

La dimensión, diríamos casi cósmica, 
de la evangelización, se pone de relie-
ve en la antífona de entrada –que debe 
ser el habitual canto de entrada o, al 
menos, inspirar sus letra y contenido- 
tomada del salmo 104:

“Gloriaos en su santo nombre, que 
se alegren los que buscan al Se-
ñor. Recurrid al Señor y a su poder, 
recordad las maravillas que hizo” 
(vv. 3-4.5).

Así evangelizar es gozarse en el Señor, 
en su Nombre santo, y con esa alegría 
que nace de Él, lo primero es procla-
mar, lleno de admiración, las maravillas 
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Antífona de entrada



que ha realizado en nuestro favor, su 
amor inmenso tantas veces demostra-
do.

Lejos de ser condena, quejido y lamen-
to constante, “profeta de calamidades”, 
el evangelizador es un gran narrador, 
convencido y entusiasta, de lo que Dios 
ha realizado en su Hijo por nosotros; un 
gran narrador, que cuenta entusiasma-
do una historia maravillosa, sorpren-
dente, la historia de la salvación.

Se recupera así el tono kerigmático, 
central, del anuncio evangélico, rehu-
sando tonos moralistas y moralizantes, 
conduciendo más bien al asombro ante 
las maravillas del Señor y el encuentro 
único y personal con el Salvador.

Javier Sánchez Martínez, pbro.

Parroquia S. Juan y Todos los Santos 
(Trinidad)

“Adórame en unión de los Santos Reyes. Con todo tu amor. Como esas 
personas del mundo que a menudo se dicen unas a otras: ‘Te adoro’. Pero 
tú adoras a Dios, que es tu Fin y tu Único. Pon pues en ello toda tu alma 
y como no eres nada, entrégate al que lo es Todo. Porque la humildad 
te engrandece cuando tú te abajas en Mi Presencia. Yo te envuelvo por 
todas partes y nada hay en ti que se Me escape, ni que esté fuera de Mis 
Cuidados. ¿Cuántas veces no te has asombrado de que tantas cosas que 
iban mal hayan tenido buen fin? Es porque Yo estoy en la pequeña hija 
que se Me ha confiado.

“Observa bien tu reglamento, que es el precio con que compras Mis Gra-
cias y esfuérzate a menudo por parecer menos que los otros; es un sa-
ludable ejercicio. No desperdicies las ocasiones de ejercitar la humildad, 
porque la tarde (la vida) ya está avanzada, debes apresurarte antes de 
que sobrevenga la noche. Pero quédate siempre en Mi Corazón; allí se 
trabaja mucho mejor.”

(El y Yo)
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El año 2015 el Papa Francisco ha que-
rido que sea dedicado a la Vida Consa-
grada. Me ha parecido oportuno hablar 
algo de ella, aunque el día dedicado 
especialmente sea el dos de Febrero. 
Creo que en nuestro tiempo se habla 
poco de esta vida, por lo que no puede 
ser lo suficientemente valorada.

Dentro de ANFE tenemos la dicha de 
la Adoración Nocturna femenina en las 
Religiosa contemplativas en nuestros 
queridos Monasterios: la ANFER. No 
es a ellas a quienes van dirigidas mis 
pobres líneas, pero sí en primer lugar a 
las que me dirijo para felicitarlas y pe-
dirles perdón por la poca relación que 
con ellas tenemos, no por olvido o falta 
de afecto y agradecimiento a su gene-
rosa entrega, las recordamos y nos uni-
mos a ellas en nuestras Vigilias. Quizás 
haya parte de culpa por la escasez de 
tiempo y dedicación al no aumentar el 
número de Adoradoras jóvenes, y ya 
nos encontramos algunas sobrecarga-
das de años y de trabajo. Sin embar-
go cuando hay verdadero amor ocurre 
como con el “nudo” cuanto más se se-
paran los cabos más se aprieta el nudo. 
Esto nos ocurre cuando en nuestra ora-
ción las recordamos.

Las líneas siguiente no va 
dedicado a ellas, sino a la 
gran mayoría de gente que 
no sabe bien lo que es una 
vida Consagrada y por eso 
su poca valoración.

Después del Bautismo dentro 
de la Iglesia existen diversos 
carismas que el Espíritu San-
to se encarga de repartir. El 
Sacramento del Matrimonio 
más conocido y usual; el Sa-
cramento del Orden Presbite-
ral; también el carisma de las 
Contemplativas/os, el de las 
religiosas/sos de vida activa, 

los Institutos seculares y las vírgenes 
consagradas al servicio de la Iglesia 
etc. 

Todo un verdadero ramillete que el 
Espíritu Santo esparce por el mundo 
si los llamados con generosidad res-
ponden. Pero entre la mayoría de los 
cristianos hay poca información y por 
ello poca valoración. A título personal 
me vais a permitir una pregunta: ¿Qué 
es Consagrarse? “Es enamorarse de 
Dios“. El alcance de esta palabra, no lo 
sé expresar, es tan amplio que abraza 
el presente y el porvenir. Consagrarse 
más que sacrificarse, más que darse, 
no ocuparse de mi yo, más que mante-
nerlo siempre vuelto hacia Dios. Con-
sagrarse incluye también un espíritu de 
desprendimiento, que no se apega ni 
a las personas, ni a las cosas ni a los 
lugares, es aceptar todo, someterse a 
todo.

Tal vez podemos pensar que esto es 
muy difícil, pero no hay nada más fácil 
y dulce de practicar. Ante la llamada, 
decir con toda la sinceridad del alma: 
“Dios mío, quiero ser toda vuestra, 
dignaos aceptar mi ofrenda”. Pero en 
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adelante mantener esta disposición del 
alma sin retroceder ante el sacrificio; 
acordarnos siempre de que nos hemos 
consagrado.

Vivamos con la esperanza de que el 
Espíritu Santo no cesa de llamar futu-
ras vocaciones, convencidas de que 
esta llamada es el signo más grande, 
dulce y hermoso de amor.

Con mi felicitación para todos los con-
sagrados, termino con una parte de 
poesía de Santa Teresa que me gusta 
interiormente repetir: “Ya toda me en-
tregué y dí -y de tal suerte he trocado 
Que mi Amado es para mí - y yo soy 
para mi amado.

Mª del Rosario

Es imposible determinar el día o el año de 
la muerte de los Santos Inocentes, ya que 
la cronología del nacimiento de Cristo y 
los acontecimientos bíblicos posteriores 
es más incierto. Todo lo que sabemos es 
que los niños fueron asesinados en los 
dos años siguientes a la aparición de la 
estrella de los Magos  La Iglesia venera 
a estos niños como mártires, son los pri-
meros brotes de la Iglesia asesinados por 
las heladas de la persecución, que la Igle-
sia latina, instituyó la fiesta de los Santos 
Inocentes en una fecha ahora desconoci-
da, no antes del final del cuarto y no más 
tarde del final del siglo quinto. Es, con las 
fiestas de San Esteban y San Juan, por 

primera vez en el Sacramentario Leonino, que data de alrededor del 485. Para 
el calendario de Philocalian de 354 no se sabe. Los latinos mantienen el 28 de 
diciembre, los griegos el 29 de diciembre, los sirios y caldeos, el 27 de diciembre. 
Estas fechas no tienen nada que ver con el orden cronológico del evento, la fiesta 
se mantiene dentro de la octava de Navidad, porque los Santos Inocentes dieron 
su vida por el recién nacido Salvador. 
En Belén, la fiesta es un día santo de obligación. El color litúrgico de la Iglesia 
Romana es el morado, no rojo, ya que estos niños fueron martirizados en un mo-
mento en que no podían alcanzar la visión beatífica. Pero la compasión, por así 
decirlo, hacia las madres llorando de Belén, la Iglesia omite en la Misa el Gloria y 
el Aleluya, esta costumbre, sin embargo, no se conocía en las iglesias de Francia 
y Alemania. En el octavo día, y también cuando la fiesta cae en domingo, la litur-
gia romana, establece el color rojo, el Gloria y el Aleluya. En Inglaterra también la 
fiesta se llama “Santos Inocentes”.



La maternidad divina de María, ense-
ña Santo Tomás de Aquino, sobrepasa 
todas las gracias o carismas, como el 
don de profecía, el don de lenguas, de 
hacer milagros... Dios Omnipotente, 
Todopoderoso, Sapientísimo, tenía que 
escoger a su Madre.

¿Tú, qué habrías hecho, si hubieras 
tenido que escogerla? Pienso que tú 
y yo habríamos escogido la que tene-
mos, llenándola de todas las gracias. 
Eso hizo Dios. Por tanto, después de la 
Santísima Trinidad, está María.

Al mirar hoy a Nuestra Señora, Madre 
de Dios, que nos ofrece a su Hijo en 

brazos, hemos de dar gra-
cias al Señor, pues una de 
las grandes mercedes que 
Dios nos hizo además de 
habernos criado y redimi-
do fue querer tener Ma-
dre, porque tomándola Él 
por suya nos la daba por 
nuestra.

En el Cielo, los ángeles 
y los santos contemplan 
con asombro el altísimo 
grado de gloria de María 
y conocen bien que esta 
dignidad le viene de que 
fue y sigue siendo para 
siempre la Madre de Dios. 
Por eso, en las letanías, el 
primer título de gloria que 
se da a Nuestra Señora es 
el de Sancta Dei Genitrix, 
y los títulos que le siguen 
son los que convienen a 
la maternidad divina: San-
ta Virgen de las vírgenes, 
Madre de la divina gracia, 
Madre purísima, Madre 
castísima... Hoy dirigimos 
el pensamiento a Ella lle-

nos de alegría y de alabanza... y de un 
santo orgullo. 

Canta ante la Virgen Inmaculada, re-
cordándole: Dios te salve, María, hija 
de Dios Padre: Dios te salve, María, 
Madre de Dios Hijo: Dios te salve, Ma-
ría, Esposa de Dios Espíritu Santo... 
¡Más que tú, solo Dios!.

Al comenzar un nuevo año, aproveche-
mos para hacer el propósito firme de 
recorrerlo día a día de la mano de la 
Virgen. Nunca iremos más seguros. 

P. Fco. Fernández Carvajal
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Revisando algunos cajones, he dado 
con este pensamiento. En la misma 
página aparecía un abuelo fumando en 
pipa. De su frente cuelgan los años en 
arrugas. Su mirada es cansina, pero 
segura. Por momentos me parecía el 
protagonista de “El viejo y el mar”. 

No me he podido resistir y he soltado 
en mi interior las palomas de los re-
cuerdos. ¡Cuántos personajes, cuántos 
seres queridos, de repente, han co-
menzado a desfilar en la pantalla de mi 
corazón! Y es que me parece un canto 
a la juventud fresca de nuestros mayo-
res. Léelo despacio, con bastón, si lo 
necesitas. Percibirás una mirada más 
profunda, más luminosa de esa etapa 
final de la existencia terrestre. Son lí-
neas de ilusión y de esperanza.

Me dicen que me estoy haciendo viejo: 
les diré que no es así. La “casa” en que 
vivo, ya lo sé, se está deteriorando. Eso 
ya lo sé. Es que hace mucho tiempo que 
la habito. Ha pasado conmigo muchas 
tormentas. Ya está algo débil. El techo 

está cambiando de color. Las ventanas 
ya están un poco empañadas: ya no se 
ve bien hacia afuera. Las paredes se 
sienten débiles, quebradizas: es que 
los cimientos ya no están tan sólidos 
como hace unos cuantos años. Mi “mo-
rada” se ha vuelto temblorosa,

la estremecen el frío del invierno, las 
noches sin sueño. Siento que estoy 
en plena juventud, ya que la Eternidad 
está a un paso de mí, una vida llena 
de vida, sin posibilidad de tristezas que 
envejecen, sin ausencias que nos sa-
can canas, sin dolor que atenta contra 
la verticalidad de nuestra existencia. 

La Eternidad está a un paso de mí. Sin 
embargo mi “casa” no soy todo yo. Mis 
años, transcurridos velozmente, no me 
pueden hacer viejo a mí, alma siempre 
joven, lozana y alegre. Una inacabable 
vida de gozo y de verdad. Yo viviré allá 
para siempre, amando sin temor de 
perder el Amor. Y el Amor es la Vida: 
¡que siga la vida!

¿Y decían que me estoy haciendo vie-
jo? El que habita en mi pequeña “casa” 
está joven, lleno de luz y de alegría, 
principiando justamente una vida que 
durará, durará, durará...

Ustedes solamente me ven por fuera y 
me repiten lo que todos dicen: anciano 
arrugado, cabizbajo, trémulo, lento... 
Parece que se terminan los horizontes. 
No confundan mi “casa” con lo que soy 
yo, conmigo: un nuevo amanecer, hori-
zonte con luz indeficiente, cielo de azul 
indeclinable. ¡Que siga la vida!

¿Todavía dicen que me estoy haciendo 
viejo?

Marcelino de Andrés, L.C.
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La gran española carmelita reformadora, 
Sta. Teresa de Ávila ha sido justamente 
llamada “una de las mujeres más gran-
des, más atractivas y apreciadas, que el 
mundo haya conocido”. Sus amigos ex-
clamaban: “Gracias a Dios que nos ha 
permitido ver a una santa a quien pode-
mos imitar”.  Además de su santidad, do-
nes espirituales y místicos, la santa tenía 
un gran sentido del humor.

 Ella fue una de esas almas apostólicas, 
como Catalina de Siena, que tuvo una 
intensa devoción a Jesucristo y alcanzó 
grandes alturas de comunión mística con 
El. En sus maravillosos escritos también 
nos revela que la Madre de Dios no solo 
la ayudó en muchas ocasiones a llevar a 
cabo sus grandes empresas apostólicas, 
sino que recompensó su ferviente devo-
ción, manifestándosele en muchas de 
sus significantes experiencias místicas.

En su autobiografía, Santa Teresa escri-
bió que su madre le enseñó, ya desde 
muy niña a “orar y ser devota de Nuestra 

Señora”.  Cada tarde, después de cenar 
la familia, se reunían a rezar juntos, y así 
se iba despertando en ella y en su herma-
no un gran amor por el Señor, la Virgen, 
los  santos y los mártires.  A tal punto, que 
llegaron a desear morir mártires a manos 
de los moros.  Incluso, construyeron una 
ermita en el jardín, en la cual rezaban el 
rosario y jugaban a ser monjes y monjas. 

Cuando Teresa en su juventud se encon-
traba en conflictos interiores, tenía como 
costumbre ir a la capilla de un hospital 
cercano y pasar grandes ratos frente a 
una estatua de la Virgen, que le evocaba 
consuelo y paz.

La madre de Teresa murió cuando ésta 
tenía tan solo 13 años.  Muchos años 
después la Santa escribió: “Cuando em-
pecé a comprender lo que esta pérdida 
significó para mi, en mi aflicción fui a una 
imagen de Nuestra Señora y con muchas 
lágrimas en mis ojos, le imploré que fuera 
mi Madre.  Hice esto con toda sencillez 
de corazón, y creo que me ayudó grande-
mente, ya que por experiencia he descu-
bierto que la Virgen Santísima ha venido 
en mi auxilio cada vez que me he enco-
mendado a Ella”.

Teresa había perdido muchas horas, no-
ches y días leyendo novelas románticas, 
que la llevaron poco a poco a la vanidad 
y a las conversaciones frívolas.  Pero 
pronto su padre la envió a un convento-
escuela de las Agustinas llamado: “Nues-
tra Señora de la Gracia”.

Gradualmente por la gracia de Dios con-
cedida a Teresa  a través de María San-
tísima y después de un gran conflicto in-
terior, Teresa se decidió ser religiosa.  No 
pensaba que tenía madera para ser una 
santa, pero por lo menos una buena re-
ligiosa.

Cuando cumplió los 20 años, a pesar de 
la oposición de su padre, Teresa se fue 
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de la casa y entro en un convento car-
melita conocido por ser bastante flexi-
ble, el convento de “Nuestra Señora de 
la Encarnación” en Ávila.  En Noviembre 
de 1537, profesó y tomó el hábito de la 
gloriosa Virgen del Monte Carmelo.

El  siguiente verano, después de meses 
de enfermedad y de oración solitaria, un 
poco antes de la fiesta de la Asunción, 
la joven religiosa aparentemente murió; 
cavaron su tumba, y cuando iba a empe-
zar el funeral, abrió los ojos y dijo a sus 
afligidos familiares: “¿estoy de  regreso?  
Acababa de tener su primera e inolvida-
ble experiencia mística, en la cual tuvo 
una visión del horror del infierno y de su 
propio futuro.  Vio también comunidades 
de monjas organizadas con su esfuerzo, 
muchas almas entrando al cielo y final-
mente su propia muerte.

En los próximos tres años, Teresa estaba 
parcialmente paralizada y sufrió intensa-
mente, hasta que tomó a San José como 
su especial patrón y el Señor le concedió 
el milagro de la sanación total a través de 
su padre virginal. Por el resto de su vida, 
Teresa seria gran devota de San José 
hasta llegar a decir: “no puedo recordar 
que le haya pedido alguna vez algo, 
que el no me haya concedido”.  Es 
precisamente por este ejemplo de Santa 
Teresa, que la devoción a San José ha 
aumentado grandemente en los tiempos 
modernos.

 Aunque todavía Teresa se complacía en 
las conversaciones y visitas del mundo, 
ya comenzaba a avanzar en la vida de 
oración y poco a poco Jesús la iba atra-
yendo más íntimamente hacia Su Cora-
zón. 

Pronto Teresa recibiría más favores so-
brenaturales. Nuestro Señor se le apare-
cía y conversaba con ella muy frecuen-
temente, mientras iba haciendo una obra 

interior de transformación en Teresa.  Al 
principio sus confesores y directores es-
pirituales, pensaban que estaba siendo 
engañada por el demonio, y por ello tuvo 
que sufrir gran soledad e incomprensión, 
angustia y tribulación interior.

Buscando el consuelo de la Virgen, Tere-
sa emprendió una difícil peregrinación a 
través de las montañas hacia el Santuario 
español de Nuestra Señora de Guadalu-
pe. Finalmente, después de casi 20 años 
de sufrimiento interior y purificación a tra-
vés de la penitencia y la oración, fue li-
berada de esta tribulación cuando el gran 
místico y reformador franciscano San 
Pedro de Alcántara, la visitó y declaró 
que ella estaba ciertamente inspirada por 
Dios.  Sta. Teresa se confesó por primera 
vez con este santo hombre en la Iglesia 
de la Anunciación y agradeció a la Virgen 
María por esta valiosa asistencia. 

De ahí en adelante muchos eventos im-
portantes en la vida de Teresa ocurrieron 
en fiestas de la Virgen María, que ella es-
cribió una vez: “hoy es la vigilia de Nues-
tra Señora de Agosto.  Nuestros gozos 
y sufrimientos vienen a nosotros en sus 
fiestas, como si vinieran de Ella”.  Y en 
la fiesta de la Asunción de 1561, cuando 
la santa, de 46 años de edad, planeaba 
contrarrestar la guerra protestante en 
contra de la Iglesia de Cristo, fundando 
una pequeña comunidad de santas mon-
jas contemplativas, bajo la estricta regla 
carmelita primitiva, Teresa experimentó 
una decisiva manifestación sobrenatural, 
la cual marcó el punto de partida: de una 
vida de purificación interior intensa, a una 
vida de actividad apostólica.

Continuará…

(Siervas de los Corazones Traspasado de 
Jesús y María)



Un día caminaba por el campo, cuando 
vi a un hombre bastante anciano, que 
estaba cavando un pozo. Intrigado, me 
acerqué a él para preguntarle qué es-
taba haciendo. “A mí siempre me gus-
taron las nueces”, me contestó. “Hoy 
llegaron a mis manos las nueces más 
exquisitas que probé en mi vida, así 
que decidí plantar una de ellas”.

Me entristecí al pensar que ese pobre 
hombre, a tan avanzada edad, jamás 
llegaría a probar una de esas nueces. 
“Disculpe, amigo”, le dije. “Para que un 
nogal dé frutos deben pasar muchísi-
mos años, y dada su edad, es muy pro-

bable que cuando este arbolito dé sus 
primeras nueces, usted ya haya muerto 
hace mucho. ¿No ha pensado que tal 
vez sería más provechoso para usted 
sembrar tomates, o melones o sandías, 
que le darán frutos que usted sí podrá 
saborear?”. 

El hombre me miró un instante en si-
lencio, durante el cual, no supe si sen-
tirme muy sagaz por mi observación 
o muy estúpido. Tras unos segundos 
que me parecieron horas, finalmente 
me contestó: “Toda mi vida me deleité 
saboreando nueces, cosechadas de 
árboles cuyos sembradores probable-
mente jamás llegaron a probar. Cuando 
de nueces se trata, no le corresponde a 
quien siembra el ver los frutos. Por eso, 
como yo pude comer nueces gracias a 
personas generosas que pensaron en 
mí al plantarlas, yo también planto hoy 
mi nogal, sin preocuparme de si veré 
o no sus frutos. Sé que estas nueces 
no serán para mí, pero tal vez tus hijos 
o mis nietos las saborearán algún día.” 

Y entonces me sentí muy pequeñito y 
egoísta por pensar sólo en mí. Desde 
ese día, me dediqué a plantar nogales.

Aciprensa
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Esta historia nos la podemos aplicar nosotras: trabajemos lo mejor posible 
en la Adoración al Señor, para que las que vengan detrás se encuentren 
una asociación tal como se empezó y el Señor la soñó.  Hace más de cin-
cuenta años unas hermanas nuestras, en Córdoba, trabajaron y sembraron 
para nosotras, para que podamos adorar a Jesucristo en la noche, si no 
sembramos día a día y la cuidamos, las que vengan detrás dentro de unos 
años ¿qué se encontrarán?



Lorenzo Scupoli nació aproximadamen-
te en 1530, fue un sacerdote religioso, 
y escritor italiano, perteneció a la Orden 
de Clérigos Regulares Teatinos y es au-
tor del libro El Combate Espiritual, uno 
de los más importantes escritos de la es-
piritualidad católica.

Comenzó su noviciado el 1 de enero de 
1570. Fue discípulo de san Andrés Aveli-
no, de la misma Orden religiosa. Cambió 
su nombre por el de “Lorenzo” al pro-
fesar solemnemente el 25 de enero de 
1571. 

El Padre Scupoli 
ejerció su sacerdo-
cio en varias ciuda-
des, entre las que 
se cuentan: Milán, 
Génova, Venecia 
y Roma, ciudades 
donde destacó por 
su servicio a los 
enfermos, su vida 
virtuosa y pobre, y 
su predicación. A 
éste lo conoció san 
Francisco de Sales 
cuando el Santo 
era estudiante en 
Padua.

En 1585 el Padre 
Lorenzo fue acu-
sado y calumniado 
de violar las Reglas de su comunidad. 
Por lo que fue sometido a un proceso in-
terno, arrestado por un año y suspendi-
do a divinis, sentencia que lo privaba del 
ejercicio de su sacerdocio, lo obligaba a 
vestir a la manera de los hermanos legos 
y a realizar servicios domésticos.

Por su parte, durante el periodo de la 
condena, el Padre Scupoli se entregó 
a la oración y al estudio; jamás se que-
jó con nadie de los hechos que estaba 

padeciendo, al contrario, soportaba las 
acusaciones injustas y los castigos con 
humildad y mansedumbre, ofreciendo 
los sufrimientos a Dios con diversas in-
tenciones.

Finalmente, fue absuelto de toda pena 
por un Capítulo general, pero tuvo que 
esperar veinticinco años, casi hasta el 
final de su vida para serlo, pues, de he-
cho, el reconocimiento de su inocencia 
llegó el 29 de abril de 1610, pocos me-
ses antes de su muerte.

Entre los numerosos 
escritos de Scupoli, 
caben destacar: “El 
combate espiritual” y 
“Del modo de conso-
lar y ayudar a los en-
fermos a bien morir”.  
De entre las obras 
citadas, la primera es 
la obra maestra del 
Padre Lorenzo.

En Venecia en el año 
1589, se imprimió la 
primera edición de El 
combate espiritual, 
la cual, como ya se 
mencionó, fue la obra 
maestra de Scupoli y, 
con tan solo noventa 
y cuatro páginas, en-
seguida se convirtió 

en un bestseller de la espiritualidad sólo 
tras la Biblia y la Imitación de Cristo y fue 
tenida en alta estima, siendo calificada 
como: “un clásico de la ascética católi-
ca”, “un curso de estrategia espiritual”.

Durante sus primeros 20 años, el libro 
fue publicado 60 veces y traducido del 
italiano al alemán, latín, francés y espa-
ñol. Posteriormente se hicieron las tra-
ducciones al portugués, croato, polaco, 
armenio, griego, árabe y japonés.
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La llegada de los Reyes Magos es un 
tema tratado también en los Evangelios 
Apócrifos. Según la tradición esotérica 
aplicada al cristianismo, estos perso-
najes procedían del lugar donde se en-
contraba el Preste Juan.

Otra leyenda cuenta que después de la 
Resurrección de Jesús, el apóstol To-
más los halló en Saba (India), que fue-
ron bautizados y que se les consagró 
obispos; después fueron martirizados 
en el año 70 y fueron depositados en 
el mismo sarcófago. Los restos fueron 
llevados a Constantinopla por Santa 
Elena. Posteriormente, Federico I Bar-
barroja, en el siglo XII, las trasladó a 
Colonia, donde hoy reposan sus ceni-
zas con las coronas que supuestamen-
te llevaron durante su existencia.

Actualmente en la catedral de Colonia, 
se veneran los supuestos restos de los 
Reyes Magos en una urna dorada colo-
cada en el altar mayor.

San Mateo nos deja ver que eran as-
trónomos que conocían con precisión 

el movimiento de 
la estrella. Aunque 
bien intenciona-
dos, su visita es 
causa de turba-
ción general y del 
celo de Herodes. 
A pesar de ser an-
ciano y de haber 
reinado ya por más 
de treinta años, 
Herodes les rue-
ga que averigüen 
el sitio preciso del 
nacimiento del 
Mesías, con el fin 
de acabar con su 
potencial sucesor. 
Los sabios, que no 
sospechan esto, 

encuentran al Niño, al cual adoran y 
obsequian oro, incienso y mirra, pero 
prevenidos por un ángel, no regresan 
con Herodes. Iracundo, el rey manda a 
matar a los niños menores de dos años. 
Para entonces, José ha sido avisado en 
sueños de huir a Egipto con los suyos.

A partir de ese relato, tanto la Iglesia 
Católica como el vulgo en general han 
ido elaborando una historia sobre los 
hechos y la personalidad de estas tres 
figuras, incluyendo el presunto estatus 
real.

Desde muy antiguo el tema de los Re-
yes Magos ha sido ejecutado por artis-
tas pintores y escultores. Les han re-
presentado en número de tres, cuatro, 
y en algún caso (pocos) en número de 
dos. Actualmente existe en el mundo 
un monumento a la figura de los reyes 
magos, se encuentra en la localidad ali-
cantina de Ibi, España.

Anónimo
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José está durmiendo en su modesto le-
cho en la diminuta habitación. Está gi-
rado sobre uno de los lados, sonriendo 
mientras duerme, quien sabe ante qué 
visión está soñando. Pero su sonrisa se 
transforma en congoja. Emite el típico 
suspiro profundo de quien está teniendo 
una pesadilla despertándose sobresal-
tado. Se viste apresurado, dirigiéndose 
a la puerta de la pequeña habitación de 
María. Golpea suavemente y al entrar 
la ve arrodillada junto a la cuna del Niño 
que tiene aproximadamente un año.

-¿José, sucede algo?

-Tenemos que irnos de aquí ensegui-
da, en mis sueños se apareció un Án-
gel que me ha dicho que tome al Niño 
y a Ti, María, y que huyamos cuanto 
antes a Egipto.  Después te explico 
más. Toma el baúl y llénalo con todo lo 
más necesario que puedas poner en él, 
yo me encargo de preparar lo demás, 
cuando empiece a clarear huiremos.

María comprendió enseguida el peligro 
que le cernía, muy angustiada y rápida-
mente empezó a guardar lo que consi-
deró más importante.

-Toma todo lo que puedas porque esta-

remos mucho tiempo afuera, lo demás 
lo perderemos.  A pesar de que lleva-
remos tres burros no puedo cargarlos 
demasiado, el camino será largo e inco-
modo, parte entre montaña y parte en-
tre el desierto.  He tomado los regalos 
de los Magos porque en aquella tierra 
nos vendrán bien para los gastos que 
tendremos. 

María llenó el baúl con mantas, ropa y 
los enseres que consideraba más ne-
cesarios.  Luego empieza suavemente 
a despertar a Jesús, se inclina en la 
cuna besándole la mejilla.  El Niño des-
pertándose ve a su mamá, sonríe ten-
diéndole sus manitas. María lo acerca 
hacia su pecho y lo amamanta amoro-
samente, luego lo viste.

-José regresa y dice: No podemos lle-
varnos la cuna pero sí el colchoncito; 
pobre pequeño, perseguido a muerte.

A María le cambia el semblante, pálida 
y asustada toma del brazo a José, y 
casi en un grito desesperado exclama: 
¿Qué estás diciendo?

- Sí María, Herodes lo quiere muer-
to porque tiene miedo de Él. Esa fiera 
inmunda tiene miedo de este inocente 



por su reino humano. No sé lo que hará 
cuando comprenda que ha huido, pero 
para entonces nosotros ya estaremos 
lejos. No llores, María, el verte llorar es 
para mí un dolor mucho mayor que el 
de tener que marchar al exilio.

-¡Ay, José! Lloro porque mucho te has 
tenido que sacrificar, y ahora otra vez te 
quedas sin clientes y sin casa.

- No  pienses en el mañana, María, te-
nemos el caudal que nos han dado los 
magos, luego buscaré un trabajo.  Ade-
más teniendo a Jesús, tenemos todo, 
basta con salvarlo, tenemos todo por-
que lo tenemos a Él.  Llevo mis herra-
mientas, viviremos muy humildemente 
pero en paz porque es Dios el que nos 
está guiando.  Vamos, María, ya empie-
za a clarear.

Ella levanta al Niño, lo arropa en un 
mantón y lo aprieta contra su pecho.  
Mirando a su alrededor ve unos ani-
malitos de madera que José le había 
hecho a Jesús, los levanta emocionada 
en sus manos y los guarda también.

María sale de la casa que los hospedó 
durante tanto meses y con lágrimas en 
los ojos se despide de la dueña.

En la escasa luz de la alborada se ven 
tres burros, el más fuerte carga los 
enseres principales, los otros dos son 
para María con el Niño y el otro para 
José.

La huída comienza mientras Belén 
duerme tranquila sin saber lo que le es-
pera.

(De los escritos de María Valtorta)
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Hoy por ser Santo Tomás de Aquino, ha sido leído un fragmento del libro de la 
Sabiduría. “Invoqué al Señor y vino sobre mí el espíritu de la Sabiduría.”
¿Habéis invocado al Espíritu Santo pidiéndole la Sabiduría? ¿Cuántas ve-
ces? Alguna quizás le haya pedido la sabiduría para hacer bien los exámenes, 
pero ¿alguna vez le habéis pedido la sabiduría para conocer y amar más a Dios?  
Vosotras tenéis cada una en vuestro interior la respuesta ¿Es satisfactoria? O 
por el contrario… ¿reconocéis que no habéis hecho nunca tal petición a la mise-
ricordia divina de Dios? ¡No sabéis muy bien lo mucho que habéis perdido!
Pedid y se os dará.  ¡Cómo se olvidan las palabras del Evangelio! Y es que 
tenemos más apego a las cosas terrenas, que a las espirituales, ya que todos 
sabemos pedir salud, prosperidad, colocaciones y alivio en toda clase de sufri-
mientos y dolores, pero.. ¡nos hemos olvidado de pedir la gracia del perfecto 
amor de Dios y eso es a lo que todos tenemos que llegar: al Amor perfecto, para 
que nos consuma el Amor, a ese grado de amor y perfección  llegaron los santos.
La muerte de Santa Teresa de Jesús fue eso… “una consunción de Amor” 
¡Quien no quiere morir como ella, consumida por el grandísimo y perfectísimo 
amor: ¡Ahí tenemos que llegar! Y para ello… ¡oración, oración y oración! Pidién-
dole a Dios esa especialísima gracia que Él da a todas las almas para que se 
santifiquen.

Anotaciones de unos ejercicios espirituales de Aniceta Trigueros, 
antigua adoradora ya fallecida.
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Cuando Jesús envió a sus discípulos 
a predicar les dijo: “No se detengan a 
charlar por el camino” (Lc 10, 4) pues 
los orientales acostumbran detenerse 
a charlar por largos ratos en el camino 
con los viajeros que encuentran y en 
esas charlas se gasta un tiempo precio-
so. Es necesario que me pregunte de 
vez en cuando: “¿Esto que estoy di-
ciendo es mejor que el silencio? Por-
que de toda palabra inútil tendremos 
que dar cuenta el día del Juicio” (cf. 
Mt 12, 36). Que no tengan que decir de 
nosotros jamás lo que de alguna per-
sona piadosa afirmaba alguien a quien 
acompañaba en sus conversaciones: 
“Ha perdido muchas ocasiones que 
tuvo de callarse”.  O lo que cuentan 
que exclamó aquel santo cuando le 

preguntaron qué opinaba de cierta 
personita muy piadosa pero muy 
charladora: “Es buena gente, pero 
desafortunadamente no le ha logra-
do poner puerta a su lengua para te-
nerla un poco más cerrada”. 

¿Qué fue lo que te puso así? En la 
vida de una santa se narra que un 
día estando frente a la imagen de 
un Cristo muy chorreante de sangre 
le preguntó: “Señor; ¿quién te puso 
así? -y le pareció que el Cristo le 
respondía: “Tus charlatanerías Inúti-
les”- ¿qué me enseñará este ejem-
plo? 

Peligro. Quien no domina su lengua 
tiene el peligro de no ser capaz de do-
minar tampoco sus demás pasiones. 
Se cumplirá lo que dice la Imitación 
de Cristo: “Así de libertina y de poco 
mortificada como tiene su lengua, 
así tiene las pasiones y las malas in-
clinaciones”. Al contrario: el ejercicio 
de voluntad que hacemos para tratar de 
que nuestra lengua no diga lo que debe 
decir, y diga siempre lo que más con-
viene, irá fortaleciendo de tal manera 
nuestro carácter, que sin darnos cuenta 
iremos adquiriendo fuerzas para domi-
nar también las pasiones y las malas 
inclinaciones. 

El Combate Espiritual 

“Parezcámonos en algo a nuestro Rey, que no tuvo casa, sino en el portal 
de Belén adonde nació y la cruz adonde murió”. (Teresa de Jesús)
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Orientaciones para la
realización de la Vigilia

• Tiempo litúrgico. TIEMPO DE NAVIDAD, hasta la solemnidad del Bautismo del 
Señor (día 11), con la que comienza el

TIEMPO ORDINARIO
• Liturgia de las Horas: ¿Qué semana nos toca?

Del 24 al 30

Del 11 al 16

Manual pág. 319 (*257) *Del 1 al 10

Del 17 al 23 Domingo II

Domingo III

1ª semana Tiempo Ordinario Domingo I

2ª semana Tiempo Ordinario

3ª semana Tiempo Ordinario

Usaremos el esquema de Navidad

Manual pág. 47  (*29)

Manual pág. 87 (*69)

Manual pág. 131  (*111)

Día 31 Domingo IV4ª semana Tiempo Ordinario Manual pág. 171  (*151)

* El Tiempo de Navidad es muy corto, pero litúrgicamente es muy intenso. En él 
celebramos cinco grandes fiestas: Navidad, Sagrada Familia, Santa María Madre 
de Dios, Epifanía y Bautismo del Señor. Para poder, al menos, subrayar el matiz 
litúrgico del día en que se celebre el Turno, encontraremos la Oración conclusiva 
de cada una de estas festividades  en las páginas 233/235 (Manual antiguo) y 
*208/209 (Manual nuevo).

HEMOS VISTO SU ESTRELLA EN ORIENTE.
QUE SU LUZ NOS HAGA VER LA LUZ.

¡¡Feliz Año 2015!!



Quienes acogen con sinceridad la Buena 
Nueva, mediante tal acogida y la partici-
pación en la fe, se reúnen, pues, en el 
nombre de Jesús para buscar juntos el 
reino, construirlo, vivirlo. Ellos constitu-
yen una comunidad que es a la vez evan-
gelizadora. La orden dada a los Doce: “Id 
y proclamad la Buena Nueva”, vale tam-
bién, aunque de manera diversa, para 
todos los cristianos. Por esto Pedro los 
define “pueblo adquirido para pregonar 
las excelencias del que os llamó de las ti-

nieblas a su luz admirable”. Estas son las 
maravillas que cada uno ha podido escu-
char en su propia lengua. Por lo demás, 
la Buena Nueva del reino que llega y que 
ya ha comenzado, es para todos los hom-
bres de todos los tiempos. Aquellos que 
ya la han recibido y que están reunidos 
en la comunidad de salvación, pueden y 
deben comunicarla y difundirla.

La Iglesia lo sabe. Ella tiene viva concien-
cia de que las palabras del Salvador: “Es 
preciso que  se anuncie también el reino 
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2ª Lectura
De la exhortación apostólica del Papa Beato Pablo VI “Evangelii nuntiandi” (nn.13-16)

1ª Lectura. De la segunda carta del apóstol san 
Pablo a los Corintios 4, 7 - 15

Pero llevamos este tesoro en recipientes de barro 
para que aparezca que una fuerza tan extraordina-
ria es de Dios y no de nosotros. Atribulados en todo, 
mas no aplastados;  perplejos, mas no desespera-
dos; perseguidos, mas no abandonados; derribados, 
mas no aniquilados.

Llevamos siempre en nuestros cuerpos por todas 
partes el morir de Jesús, a fin de que también la vida de Jesús se manifieste en 
nuestro cuerpo. Pues, aunque vivimos, nos vemos continuamente entregados a la 
muerte por causa de Jesús, a fin de que también la vida de Jesús se manifieste en 
nuestra carne mortal.  De modo que la muerte actúa en nosotros, mas en vosotros 
la vida. Pero teniendo aquel espíritu de fe conforme a lo que está escrito: “Creí, 
por eso hablé,” también nosotros creemos, y por eso hablamos, sabiendo que 
quien resucitó al Señor Jesús, también nos resucitará con Jesús y nos presentará 
ante él juntamente con vosotros.

Y todo esto, para vuestro bien a fin de que cuantos más reciban la gracia, mayor 
sea el agradecimiento, para gloria de Dios.

(Pausa para meditar la lectura)
Responsorio:
Todos.- La fuerza que habita en nosotros no es nuestra, es de Dios.
Salmista.-  Nosotros creemos y por eso hablamos, pregonando que Cristo ha 

resucitado.
Todos.- Cuantos más crean y reciban la gracia, será para la gloria de Dios.

Para la oración litúrgica



de Dios en otras ciudades”,  se aplican 
con toda verdad a ella misma. Y por su 
parte ella añade de buen grado, siguien-
do a San Pablo: “Porque, si evangelizo, 
no es para mí motivo de gloria, sino que 
se me impone como necesidad. ¡Ay de 
mí, si no evangelizara!”. Con gran gozo y 
consuelo hemos escuchado Nos, al final 
de la Asamblea de octubre de 1974, estas 
palabras luminosas: “Nosotros queremos 
confirmar una vez más que la tarea de 
la evangelización de todos los hombres 
constituye la misión esencial de la Igle-
sia”; una tarea y misión que los cambios 
amplios y profundos de la sociedad actual 
hacen cada vez más urgentes. Evangeli-
zar constituye, en efecto, la dicha y voca-
ción propia de la Iglesia, su identidad más 
profunda. Ella existe para evangelizar, es 
decir, para predicar y enseñar, ser canal 
del don de la gracia, reconciliar a los pe-
cadores con Dios, perpetuar el sacrificio 
de Cristo en la santa Misa, memorial de 
su muerte y resurrección gloriosa.

[...] —Nacida, por consiguiente, de la mi-
sión de Jesucristo, la Iglesia es a su vez 
enviada por El. La Iglesia permanece en 
el mundo hasta que el Señor de la gloria 
vuelva al Padre. Permanece como un sig-
no, opaco y luminoso al mismo tiempo, de 
una nueva presencia de Jesucristo, de su 
partida y de su permanencia. Ella lo pro-
longa y lo continúa. Ahora bien, es ante 
todo su misión y su condición de evan-
gelizador lo que ella está llamada a conti-
nuar.. Porque la comunidad de los cristia-
nos no está nunca cerrada en sí misma.

En ella, la vida íntima —la vida de ora-
ción, la escucha de la Palabra y de las 
enseñanzas de los Apóstoles, la caridad 
fraterna vivida, el pan compartido— no 
tiene pleno sentido más que cuando se 
convierte en testimonio, provoca la ad-
miración y la conversión, se hace predi-
cación y anuncio de la Buena Nueva. Es 
así como la Iglesia recibe la misión de 
evangelizar y como la actividad de cada 
miembro constituye algo importante para 
el conjunto.

[...] Existe, por tanto, un nexo íntimo en-
tre Cristo, la Iglesia y la evangelización. 
Mientras dure este tiempo de la Iglesia, 
es ella la que tiene a su cargo la tarea de 
evangelizar. Una tarea que no se cumple 
sin ella, ni mucho menos contra ella.

En verdad, es conveniente recordar esto 
en un momento como el actual, en que no 
sin dolor podemos encontrar personas, 
que queremos juzgar bien intencionadas, 
pero que, en realidad, están desorienta-
das en su espíritu, las cuales van repi-
tiendo que su aspiración es amar a Cristo 
pero sin la Iglesia, escuchar a Cristo pero 
no a la Iglesia, estar en Cristo pero al 
margen de la Iglesia. Lo absurdo de esta 
dicotomía se muestra con toda claridad 
en estas palabras del Evangelio: “el que 
a vosotros desecha, a mí me desecha”. 
¿Cómo va a ser posible amar a Cristo sin 
amar a la Iglesia, siendo así que el más 
hermoso testimonio dado en favor de 
Cristo es el de San Pablo: “amó a la Igle-
sia y se entregó por ella”?
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(Pausa para meditar la lectura)
Responsorio:
Todos.-  Jesús nos dice: “Id y proclamad la Buena Nueva”, y ésta es para todos 

los hombres sin distinción de raza.
Salmista.- Es preciso que se anuncie en todas las partes para que todos se be-

neficien de la Buena Nueva.
Todos.- La Iglesia de Cristo es la que tiene la tarea de evangelizar, debemos 

amarla y trabajar con ella en la evangelización.



“Ser Iglesia es ser Pueblo de Dios, de 
acuerdo con el gran proyecto de amor 
del Padre. Esto implica ser el fermen-
to de Dios en medio de la humanidad. 
Quiere decir anunciar y llevar la salva-
ción de Dios en este mundo nuestro, 
que a menudo se pierde, necesitado de 
tener respuestas que alienten, que den 
esperanza, que den nuevo vigor en el 
camino. La Iglesia tiene que ser el lugar 
de la misericordia gratuita, donde todo 
el mundo pueda sentirse acogido, ama-
do, perdonado y alentado a vivir según 
la vida buena del Evangelio.” Así ense-
ña el Papa Francisco en “Evangelii gau-
dium”. Hemos llegado a ANFE siendo 
Iglesia, respondiendo a una vocación 
y reafirmando un carisma. No somos 
una isla en medio de nuestra sociedad. 
Tenemos muy claro que queremos edi-
ficar Iglesia turnándonos en la noche, 
desarrollando nuestra llamada.

En estos meses pasados hemos re-
flexionado cómo ser una respuesta 
eficaz para tantas preguntas sobre las 
noches de nuestras vidas. Fidelidad, 
entrega, generosidad son las caracte-
rísticas de las que han asumido qué 
significa adorar en espíritu y en verdad. 
Conscientes, claro está, de que la res-
puesta no la tenemos nosotras. Sólo 
Dios. Pero  nuestro estar en actitud de 
vela, de vigilia dan sentido a aquellas 
palabras tantas veces repetidas, que 
nunca han perdido validez: “nada te tur-
be, nada te espante... la paciencia todo 
lo alcanza, quien a Dios tiene nada le 
falta, sólo Dios basta” (Sta. Teresa de 
Jesús).

Nuestro quehacer es la obra de Dios. 
Nuestras manos son las suyas, también 
nuestras palabras y actitudes: apoya-
dos sólo en nuestras fuerzas humanas 
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la meta se hará imposible, el cansancio 
nos llevará al precipicio del desaliento. 
Amigos fuertes de Dios para tiempos 
recios pedía la santa abulense. No po-
demos vivir desenganchados del tren 
de nuestra historia, empeñados en en-
cerrarnos en nosotros mismos. “Los de-
safíos están para superarlos. Seamos 
realistas, pero sin perder la alegría, la 
audacia y la entrega esperanzada. ¡No 
nos dejemos robar la fuerza misionera!” 
(EG nº 109). El camino hacia Emaús 
era para aquellos dos apóstoles el fruto 
de su desconcierto humano, el regreso 
a Jerusalén es el de un corazón entu-
siasmado, pronto a comunicar lo expe-
rimentado.

Una convicción de los autores bíblicos 
es la de que Dios está constantemente 
dirigiéndose a nosotros: el arco iris (Gn 
9, 12),  el sábado (Ez 20, 12),  la luna 
(Eclo 43, 8).  El cielo narra, el firma-
mento pregona, el día transmite,  la no-
che susurra (Sal 19, 2).  Por eso el gran 
imperativo de Israel es “¡Escucha!”; y el 
peor reproche profético es el del embo-
tamiento y la torpeza de ojos, oídos y 
corazón (Is. 6, 10). El lenguaje de Dios 
se entiende, es perceptible. Le recono-
cen en él. En estos días, la Palabra es 
un niño recién nacido: que necesita de 
nuestros brazos como cuna, de nues-
tras manos para sostenerse, incluso de 
nuestras canciones (nanas) buscando 
dormir... ¡Un Dios en nuestras manos!  
Evangelizar es proclamar que Dios ha-
bla, que hay que estar atentos. Y como 
Iglesia: cada uno en su puesto, con sus 
fuerzas, con sus medios. Muchos en 
Uno: “El Espíritu es quien suscita una 
múltiple y diversa riqueza de dones y 
al mismo tiempo construye una unidad 
que nunca es uniformidad sino multifor-
me armonía que atrae.” (EG nº 117). 

La Iglesia se convierte así en nuestra 

historia, en portadora de un anuncio 
gozoso sobre el misterio de la perso-
na iluminada por Cristo. “Dios es amor. 
En esto se ha manifestado el amor que 
Dios nos tiene que nos ha enviado a su 
Hijo unigénito al mundo para que noso-
tros tengamos la vida gracias a él” (1Jn 
4, 8s). La Iglesia se sabe enviada para 
anunciar esta vida plena del ser huma-
no en Cristo. El Evangelio es buena 
noticia para el hombre, para la comu-
nidad y la actividad humanas. El Con-
cilio Vaticano II hizo emerger una viva 
conciencia de este servicio de la Igle-
sia al mundo, “de esta misión religiosa 
emanan tareas, luces y energías que 
pueden servir para establecer y conso-
lidar según la ley divina la comunidad 
humana” (Gaudium et Spes 42).	

¿Cómo evangelizar?  Cristo, en su hu-
manidad, es esencialmente el media-
dor único entre Dios y los hombres, el 
sacerdote eterno de la Nueva Alianza. 
Unidos a él por el bautismo descubri-
mos nuestro sacerdocio común: la Igle-
sia es toda ella comunidad sacerdotal 
en virtud de su estructura, consagrada 
por el bautismo y el orden sagrado. El 
ejercicio del sacerdocio común consiste 
primariamente en la santificación de la 
vida. “En virtud del Bautismo recibido, 
cada miembro del Pueblo de Dios se 
ha convertido en discípulo misionero 
(cf. Mt 28,19). Cada uno de los bautiza-
dos, cualquiera que sea su función en 
la Iglesia y el grado de ilustración de su 
fe, es un agente evangelizador” (EG nº 
120).  El sacerdocio común de los fieles 
aparece así como como la realización 
misma de la existencia cristiana, como 
realidad cultual, profética y regia que 
se ejerce en las circunstancias concre-
tas de la existencia en el mundo y que 
no pueden por tanto reducirse, aunque 
los incluya, a los actos rituales, sino 
que abarca todos los aspectos de la 
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vida humana: familiares, sociales, po-
líticos, económicos, culturales. “Todos 
tenemos que dejar que los demás nos 
evangelicen constantemente; pero eso 
no significa que debamos postergar la 
misión evangelizadora, sino que encon-
tremos el modo de comunicar a Jesús 
que corresponda a la situación en que 
nos hallemos.” (EG nº 121).

“Todos estamos llamados a crecer 
como evangelizadores. Procuramos 
al mismo tiempo una mejor formación, 
una profundización de nuestro amor y 
un testimonio.” (EG nº 121). No pode-
mos permanecer  impasibles ante los 
avances de la sociedad, ante las cons-
tantes preguntas sobre el sentido y el 
valor de la vida humana. “Creí por eso 
hablé” (2Cor 4, 13). La fe nos lleva a 
la misión, a la Evangelización. De ahí 
la necesidad de saber dar con la res-
puesta acertada, en un lenguaje com-
prensible, a una verdad que es inaltera-
ble. “No hay que pensar que el anuncio 
evangélico deba transmitirse siempre 
con determinadas fórmulas aprendidas, 
o con palabras precisas que expresen 
un contenido absolutamente invariable. 
Se transmite de formas tan diversas 
que sería imposible describirlas o cata-
logarlas, donde el Pueblo de Dios, con 

sus innumerables gestos y signos, es 
sujeto colectivo” (EG nº 129).

“Es preciso tener en cuenta que el ca-
mino hacia la verdad completa compro-
mete también al ser humano por en-
tero: es un camino de la inteligencia y 
del amor, de la razón y de la fe.” (Bene-
dicto XVI en El Escorial, 19-08-2011). 
Evangelizamos con toda nuestra vida, 
nuestros actos y trabajos, hechos y pa-
labras. Y el ingrediente fundamental es 
el amor. Un amor, que iluminado por la 
razón, busca la verdad de su ser y de 
su actuar. Por eso ANFE evangeliza.

“El amor nunca dice basta” (Luz Ca-
sanova). No podemos excusarnos en 
comodidades, edades, miedos, difi-
cultades. Todo es posible para el que 
ama, todo es posible para el que tiene 
fe, para el que se fía plenamente de 
Dios. “¡Ah!, si todas las almas débiles 
e imperfectas sintieran lo que siente la 
más pequeña de las almas, el alma de 
vuestra Teresita, ni una sola desespe-
raría de llegar a la cima de la monta-
ña del amor, puesto que Jesús no pide 
grandes acciones, sino solo el abando-
no y el agradecimiento.” (Sta. Teresa de 
Lisieux).

Cuestionario para la oración personal:

1.- ¿Soy consciente de que ANFE evangeliza en la noche? Cuidando los turnos, 
la acogida, la celebración, la comunión entre toda la asociación, sintiéndonos 
unidas a toda la Iglesia...

2.- ¿La vigilia nutre mi vida de fe para poder ser testigo veraz de lo que celebro?

3.-  María hizo de su vida una entrega plena a la voluntad de Dios ¿aprendo a 
decir cada día, en cada acontecimiento hágase tu voluntad?
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PLENO DEL CONSEJO DIOCESANO
Tal como se acordó en la última reunión celebrada en enero 2014, el Pleno del 
Consejo Diocesano se celebrará, D.m., el sábado 24 de enero en la Casa de Es-
piritualidad de San Antonio, con el siguiente 

ORDEN DEL DÍA:
10:00 h.: Recepción de adoradoras

10:30 h.: Santa Misa

11:15 h.: Lectura y aprobación, si procede, del Acta del Pleno anterior.

- Informe de Tesorería.

- Programación de actividades para el curso 2015 (Retiros-Convivencias 
de la Sierra y Campiña, Vigilia de Espigas, Asamblea Diocesana, etc.)

- Presentación y reparto de la Memoria Ejercicio 2013-2014

- Lotería, boletines, etc.

12:45 h.: Descanso

13:15 h.: Actividades y consultas realizadas por las Secciones. Entre otros temas, 
se tratará sobre la marcha de los Turnos y Secciones, para lo cual, cada 
Presidenta deberá haber meditado sobre los problemas y dificultades 
que encuentra en su Turno o Sección, para intentar solucionarlos. 

14:00 h.: Almuerzo

15:45 h.: Exposición del Santísimo Sacramento con el rezo del Santo Rosario y 
acto de desagravio al Santísimo. Oración personal, bendición y reserva, 
terminando con el canto a la Virgen.

17:00 h.   Despedida

Estáis obligadas a asistir todas las Presidentas de Sección y los miembros 
de la Comisión Permanente. Con el fin de que no vengáis solas, podéis asis-
tir acompañadas por algún miembro del Consejo de vuestra Sección que creáis 
oportuno. Si alguna presidenta no pudiera asistir, enviará a algún miembro de 
su Consejo para tener representación en el Pleno.

Pueden asistir los Directores Espirituales y Capellanes de Turno que así lo de-
seen. 



Suma anterior. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                    	 1.600’00 €
Donativo una adoradora. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                            	 60’00 €
Donativo una adoradora. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                            	 40’00 €
Paquita Sánchez . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                 	 50’00 €
Donativo anónimo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                	 28’00 €

TOTAL . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                           	1.778’00 €
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Para cualquier ingreso que tengáis que hacer la cuenta del BBVA es:

0182-2100-62-0201674878
Para los pueblos donde no exista oficina de BBVA pueden hacerlo en la 

cuenta de Cajasur:  0237 - 6028 – 00 – 9165883839.

BECA NÚM 21
PARA EL SEMINARIO

NECROLÓGICAS
CÓRDOBA.- El día 17 del pasado noviembre, falleció nuestra 
hermana adoradora Carmen Velasco Espejo. Adoradora del 
turno de Santa Isabel de Hungría. Buena adoradora hasta que 
la enfermedad se lo impidió. Murió el día de la titular del turno. 
POZOBLANCO.- Nuestra hermana Venancia García, pasó a la 
Casa del Padre tras vivir sus últimos días impedida por la en-

fermedad. Atenta con todos y muy alegre; disfrutaba participando en las Vigilias 
siempre que el tiempo y su edad se lo permitieron. 
DOS TORRES.- El pasado  29 de octubre falleció nuestra hermana adoradora 
Carmen Moreno Arévalo. Fiel hasta el final a sus vigilias, solo le impidió asistir a 
ellas su enfermedad. Damos gracias a Dios por haberla conocido.

Podéis llamar a Nani Barona, Secretaria Diocesana, al 957-66-71-05, o a la Pre-
sidenta Diocesana al 957-23-57-71, haciéndolo antes del 19 de enero, con el fin 
de confirmar las plazas de comedor en la Casa de Espiritualidad.  El importe de la 
comida es de 10’-  euros.

Como podréis observar, llevamos muy mal la beca este año, si queremos lle-
gar a conseguirla tendremos que hacer todas un esfuerzo. Quiera Dios que, 

con su ayuda y la de todas las adoradoras, podamos conseguirlo.



Día 1.- Jueves.- Octava de Navidad.-Santa María, 
Madre de Dios.

Día 3.- Sábado.- Santísimo nombre de Jesús.

LITURGIA DE LAS HORAS: 2ª SEMANA–TOMO I

Día 6.- Martes.- Solemnidad de la Epifanía del 
Señor. DIA DEL CATEQUISTA NATIVO Y DEL 
IEME.

Día 11.- Domingo.- 
Bautismo del Señor.-

El día 12 comienza el 
TIEMPO ORDINARIO

Liturgia de las Horas: 
1ª Semana – Tomo III

Día 18.- Domingo.- Octavario de Oración por la 
Unidad de los Cristianos (Del 18 al 25)

Día 25.- Domingo.- La Conversión de San Pablo. 
JORNADA DE LA INFANCIA MISIONERA.
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Segundo viernes

Segundo viernes

Último  viernes  

Tercer viernes

Tercer  viernes

Tercer  viernes

Tercer  viernes

Cuarto Jueves

Último  sábado

Tercer  sábado

Último sábado

Cuarto viernes

Tercer lunes

Tercer lunes

Segundo viernes

Primer lunes

Tercer jueves

Tercer  miércoles

Segundo sábado

Segundo jueves

Último martes

Tercer martes

Tercer martes

Último jueves

Tercer sábado

Último jueves

Tercer miércoles

Segundo sábado

9,30

9,30

10,00

9,00

9,00

 10,00

10’00

10’00

10,00

10,00

10,30

9,30

9,30

9,00

 10,30

10,30

10,30

11,00

10,30

9,00

9,00

9,30

9,30

9,00

10,30

9,30

 9,00

9,00

CORDOBA

• Sagrados Corazones (Trinidad) . . . . . . . . . . . . .          

• Santa Teresa (Trinidad) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                 

• Santa María Madre de la Iglesia . . . . . . . . . . . . 

• Santa Isabel de Hungría . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                

• Santa Isabel de Hungría (matrimonios). . . . . . . .     

• Sta. Marina de Aguas Santas . . . . . . . . . . . . . . .            

• Sta. Marina de Aguas Santas (matrimonios). . . . 

MONTILLA

• María Auxiliadora. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                     

• Ntra. Sra. de la Asunción . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

• Ntra. Sra. de la Aurora y S. Francisco Solano 

LUCENA • Santa Clara  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                     

POZOBLANCO • Ntra. Sra. de Luna  . . . . . . . . . . . . . 

BAENA • La Inmaculada Concepción. . . . . . . . . . . . . .           

FERNAN NÚÑEZ •Santa Marina de Aguas Santas 

PUENTE GENIL • La Inmaculada Concepción . . . . . . 

AÑORA • Ntra. Sra. de la Peña . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

DOS TORRES • Ntra. Sra. de Loreto . . . . . . . . . . . . . .           

EL VISO • Santa Ana. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

HINOJOSA  DEL  DUQUE • Ntra. Sra. del Carmen 

RUTE • Ntra. Sra. de las Mercedes. . . . . . . . . . . . . . . .             

ZUHEROS • Santa Teresa. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

PEDRO ABAD • Santa Rafaela María. . . . . . . . . . . . . 

CABRA • Ntra. Sra. de la Sierra . . . . . . . . . . . . . . . . . 

BENAMEJI • La Inmaculada Concepción. . . . . . . . . . .        

PRIEGO DE CORDOBA • San Francisco de Asís . . . . 

CARDEÑA •  Ntra. Sra. del Carmen . . . . . . . . . . . . . . 

VILLANUEVA DEL DUQUE

      •  Inmaculada Concepción de María . . . . . . . .     

LUQUE •  Ntra. Sra. del Rosario . . . . . . . . . . . . . . . . . 
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CÓRDOBA
Madres  Dominicas (M Sta. M.ª de Gracia) 
Franciscanas  Clarisas (M. Santa  Cruz) . . 
Franciscanas Clarisas (M. Santa Isabel) . . . 
Franciscanas  Capuchinas . . . . . . . . . . . . 
Madres Cistercienses (M. de la Encarnación) 
Madres Cistercienses (M. de Cister) . . . . . 
Adoratrices Escls. del Stmo. y de la Caridad 
Carmelitas Calzadas, A.O. . . . . . . . . . . . 
Madres Jerónimas . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Esclavas del Stmo. Sacramento y de la
Inmaculada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
MONTILLA
Franciscanas  Clarisas . . . . . . . . . . . . . . . 
Franciscanas  Concepcionistas . . . . . . . . . 
LUCENA
Madres  Agustinas  Recoletas . . . . . . . . . . 
Madres  Carmelitas  Descalzas  . . . . . . . . 
BAENA
Madres  Dominicas . . . . . . . . . . . . . . . . . 
cabra
Madres  Agustinas  Recoletas . . . . . . . . . . 
HINOJOSA  DEL  DUQUE
Franciscanas  Concepcionistas . . . . . . . . . 

Ntra.  S.ª  del  Rosario
La  Inmaculada  
Santa  Clara
S.  Francisco  y  Sta.  Clara
Encarnación  del  Señor
La  Inmaculada
Sta.  María  Micaela
Sagrado  Corazón
Purificación  Stma.  Virgen

María  Reina

Santa  Clara
Inmaculada

Virgen de la Consolación
Virgen del Carmen

María  Madre  de  Dios

San  Agustín

Purísima  Concepción

Del  7  al  8
Primer  domingo
Del  10  al  11
Del  10  al  11
Del  14  al  15
Último  sábado
Sin  día  fijo
Primer  jueves
Del  2  al  3

Del  27  al  28

Del  11  al  12
Del  8  al  9

Primer  viernes
Segundo  domingo

Del  8  al  9

Tercer  jueves

Primer  jueves

Tercer  miércoles

Último  jueves

Último  miércoles

Tercer  viernes

Último  viernes

Último  lunes

Segundo martes

Segundo viernes

Último martes

10,00

10,00

  9’00

10’00

10’00

10’00

9’00

9’00

9’00

LA RAMBLA  • Ntra. Sra. de la Esperanza . . . . . . . .       

ALMEDINILLA • Virgen de los Dolores. . . . . . . . . . .           	
ESPEJO • Virgen  del  Perpetuo  Socorro. . . . . . . . .
VILLA DEL RIO • Virgen de la Estrella Coronada

MORILES • Virgen del  Rosario. . . . . . . . . . . . . . . . .

ADAMUZ •  Ntra. Sra. del Sol. . . . . . . . . . . . . . . . . .                 

LA  CARLOTA •  La Inmaculada. . . . . . . . . . . . . . . .               

JAUJA	           • San José . . . . . . . . . . . . . . . . . 

PALMA DELRÍO	 • Ntra. Sra. de Belen Coronada . . . 

VIGILIAS  DE  A.N.F.E.R.

RELIGIOSAS TURNO DÍAS


